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Al genio que hay en mí, en ti y en cada uno de nosotros.


Al momento presente, al miedo y al amor.
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Testimonios de quienes han dejado salir al genio de la botella


“Soy una persona muy introvertida y jamás tuve dentro de mis planes dictar conferencias o hablar en público. Sin embargo, la vida tenía otros planes para mí y hace algunos años recibí una invitación para dictar una. En ese momento entré en pánico y de inmediato contacté a Pilar para que me asesorara. Encontré en ella a una verdadera maestra: sensible, intuitiva y con una capacidad admirable para desarrollar en mí habilidades que no conocía. Hoy en día soy una conferencista reconocida en mi medio y he viajado por lugares transmitiendo mi mensaje a todo tipo de públicos, con gran confianza y seguridad, recibiendo muy buena aceptación. ¡Gracias, Pilar!”.


DRA. SUSANA BUENO LINDO
Ginecóloga y obstetra holística
 Defensora del parto respetado


“En mi rol como ejecutivo, Pilar me ayudó a descubrir mis puntos débiles y a transformarlos en fuertes habilidades de comunicación efectiva, liderazgo y alta gerencia. Para aquellos que quieran romper la zona de confort y elevar sus destrezas a un nivel excepcional, Pilar es el puente para ir más allá de sus límites”.


DR. ANDY ROJAS D.B.A
 Vicepresidente Servicios Financieros
Florida, E.U.


“El coaching ejecutivo es un regalo que te das a ti mismo. Tener a Pilar como coach me ayudó enormemente a perfeccionar mis habilidades de presentación más allá de lo que podría haber logrado por mi cuenta. Ella se tomó el tiempo para evaluarme y darme retroalimentación guiándome para encontrar una mejor versión de mí misma”.


CAMI GIBERTINI
 Vicepresidente senior
 Pilot Bank


“Como coach tiene experiencia y conocimientos excepcionales sobre las habilidades de comunicación. Gracias a ella, mi nueva conferencia es mucho más efectiva. Pilar no solo usa su cerebro, sino que lidera con el corazón”.


DEBORAH MCNELIS
 Experta en el desarrollo del cerebro
 Fundadora de Brain Insights y creadora del Neuro
 Nurturing™


“Como líder inspiracional, el mensaje de Pilar al grupo de mujeres del programa de UPS en alianza con HBA fue muy importante y acertado dentro de nuestro proceso de formar líderes integrales con futuro prometedor”.


ANGELA L. WATSON
 Vicepresidente Corporativa UPS
 Soluciones Globales para Clientes y Gestión de Programas


“Nunca había considerado tener un coach, pero empecé con este tema por mi necesidad de hacer presentaciones y entrevistas menos robóticas, más fluidas y amenas. Pilar me ayuda a ver las cosas desde otra perspectiva y ahora entiendo lo útil que es su asesoría para mí y mis metas profesionales”.


ANA MARINA JIMÉNEZ
 Vicepresidente de Asuntos Corporativos
 Tigo Colombia


“Pilar proporciona habilidades prácticas que pueden implementarse de inmediato. En sus cursos utiliza historias y humor lo que hace que sus enseñanzas sean de alta recordación. Tiene una manera auténtica de hacerte sentir muy bien. Ella ama lo que hace, ve el potencial en todas las personas y disfruta del éxito de los demás. Una de sus grandes virtudes es que te ayuda a verlo por ti mismo”.


MELISSA MITCHELL
 President HBA Florida 2017-2018
 Healthcare Businesswomen’s Association
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¿Has encontrado tu lugar en el mundo?


LO QUE SOMOS HOY PROVIENE DE NUESTROS PENSAMIENTOS DE AYER, Y NUESTROS PENSAMIENTOS DE HOY CONSTRUYEN NUESTRA VIDA DE MAÑANA. NUESTRA VIDA ES LA CREACIÓN DE NUESTRA MENTE.


BUDA


YA ERES GENIO, y si de algo estoy completamente segura, es que no encontrarás tu potencial dentro de ninguna botella. ¿Qué esperas para salir de ella? ¿Te sientes atrapado o estás libre y conectado con lo que en esencia eres y quieres? ¿Has encontrado tu lugar en el mundo? Hazte estas sencillas y profundas preguntas. Piensa por un momento y no te aceleres para contestar. Hay tiempo. Calma. Hasta la mente te puede atrapar. Las cosas importantes requieren espacio, ganas, compromiso. Y aquí nos podemos ir por muchos caminos, pero me refiero a tu crecimiento personal, a tu capacidad de pensar diferente, a la habilidad de cambiar un momento negativo por uno positivo, a tus intenciones, a l a seguridad en ti mismo. A tu imagen, a tu auténtica personalidad, a tus características únicas, a tu voz, a tu estilo, a tu lenguaje, a eso que, vayas donde vayas, hagas lo que hagas, te va a representar: hablar por ti, generar seguidores, fans, clientes… pero, sobre todo, a hacerte sentir bien y seguro.


Ese lugar en el mundo no está allá afuera. Está en un mundo más cercano e íntimo que a veces ni conocemos. No podemos pretender crear un impacto positivo si no sabemos qué tenemos y cómo compartirlo o darlo a conocer. En esa búsqueda, vamos a asegurarnos de que ese lugar en el mundo esté alineado con lo que encontramos, queremos y admiramos dentro de nosotros mismos. No porque sea perfecto, sino porque está en continuo crecimiento. Al encontrarlo en nosotros mismos, podemos compartirlo, comunicarlo, mejorarlo. Hoy más que nunca, TODOS tenemos la posibilidad de dar a conocer nuestro mensaje, de dejar un legado, de hacer algo de impacto, de estar frente a una audiencia, de tener seguidores y de tener un canal para comunicarnos con el mundo.


Puedes escoger entre seguir una carrera profesional o ser emprendedor. Escalar en el mundo corporativo y llegar hasta donde te lo propongas. Pero, a la vez, hoy más que nunca, hay tantas opciones que a veces nos embotellamos. Nos enfrascamos en seguir por un mismo camino que no es el que nos sirve. ¿Cómo salir? ¿Por qué salir? ¿Cuándo salir? Todas son preguntas válidas y necesarias. Reconocer que estás listo o seguir los pasos para estarlo es un buen comienzo. ¿Sabes qué decirte a ti mismo para no caer? ¿Sabes qué decirles a otros sin perder tu identidad? ¿Te preocupa hacer las cosas bien, mejor, o de manera extraordinaria? ¿Te comparas? ¿Te da miedo? ¿Eres feliz en donde estás? ¿Sientes que quieres o mereces más? ¿Merecer es la palabra? ¿Qué tienen que ver la abundancia, el amor, el éxito, la prosperidad, tu manera de comunicarte, tu carisma y la conexión espiritual con tu carrera, tu trabajo, tu presente y tu futuro? Estás en el lugar que es, si te permites intentarlo, porque solo depende de ti. Si decides salir de tu botella.


Recuerda que ya eres genio. Aunque a veces sientas que te paralizas. Háblate como le hablarías a un buen amigo, trátate con amor y prepárate para impactar al mundo con tu mensaje. Eres líder de ti mismo. Quizás trabajas en una compañía que te exige horas de trabajo, mucha creatividad, ventas y resultados. Entonces, ¿qué tienen que ver la felicidad, el genio y la botella con un libro sobre presentaciones de impacto, miedos, comunicación efectiva, mentalidad y proyección de tu mensaje? La respuesta es “TODO”. Si estos factores no están alineados, será imposible encontrar esa autenticidad, tan popular por estos días. Y solo al sentir que es nuestro mensaje, con nuestro estilo y con nuestras características únicas lo que estamos presentando al mundo, nos sentiremos como los genios que somos. Fuertes y seguros. Alineados. El genio ya es genio, pero solo al salir de la botella crece, impacta, alcanza.


¿Eres alguien que no sabe qué hacer con su vida?


¿Eres alguien que está feliz con su vida profesional pero no sabe qué hacer con su vida personal?


¿Eres alguien que necesita trabajar su actitud?


¿Eres un ejecutivo que quiere lograr más y no sabe cómo?









Este libro no es para ti


SI ERES DE los que consumen información como locos y sabes todas las técnicas posibles pero nunca las has puesto en práctica, no pierdas tu tiempo. Si eres de los que todo lo quieren solucionar por sí solos, aún menos. Si eres de los que creen que hacen buenas presentaciones, aunque te han hecho algunos comentarios que tienen sentido, puedes darte una oportunidad. Si eres de los que consideran que se las sabe todas y no hay mucho por aprender, tampoco. Si piensas que tu mensaje llega efectivamente a tu público (jefe, equipo, socios, familia, clientes) y funciona porque todo fluye como un reloj, sin mayor inconveniente, menos. Si eres de los piensa que ser un buen líder no tiene nada que ver con tu ser interior, este libro te resultará aburrido (a no ser que quieras al menos darte la oportunidad de un primer acercamiento a otra manera de hacer las cosas). No es para ti si ya el genio encontró todos los caminos.









Este libro es para ti


SI TU MENTE está abierta a otras posibilidades. Si tu corazón está dispuesto a un sin fin de opciones para crecer y mejorar, si no lo sabes todo, si entiendes que siempre es posible saber o aprender más, si quieres tener eso que admiras en otros: carisma, presencia, confianza. Este libro es para ti si quieres ser un líder que conecta y da lo mejor de sí mismo (para sí mismo y para los demás). Es para todos aquellos que quieran mejorar algún aspecto de sus vidas, desde los principios fundamentales que cambian la perspectiva y la manera de vivir. Para el genio que ha logrado mucho, pero, aun así, a veces se desvanece; para el que conoce el éxito, la satisfacción y el hermoso regalo de sentirse cómodo en su propia piel; para todos los genios en constante cambio y evolución, para aquellos que están atrapados o quieren salir a explorar más. Este libro es para quien cree en la autenticidad, no como perfección, sino como conexión con el interior. Para el genio que sabe lo que quiere o para el que todavía está indeciso. Ya soy: tú ya eres todo lo que debes ser, solo falta expandirte. Es para ti si te consideras un líder o en camino a serlo. Es para ti si tienes un equipo, clientes o personas alrededor a quienes quieres inspirar, educar, motivar. Si quieres que tu palabra te mueva a ti y a ellos; si la acción, más que darte miedo, te motiva.


Lo más importante, ahora que decidiste seguir leyendo, es que no tienes que creer todo lo que digo aquí. Escribo con base en mis experiencias personales y en mis resultados. Comparto desde mi propio proceso y hablo de las transformaciones de las que he sido testigo. Mi intención es que haya abundancia para todos. No me quiero guardar algo que yo sé que tiene el poder de cambiar vidas. No soy mejor que tú ni me las sé todas. Somos diferentes y sabemos cosas diferentes. Sé de lo que hablo aquí y he visto cómo pequeños cambios logran resultados increíbles. Encontrarme a mí misma y estar donde estoy han sido regalos maravillosos.


En El genio de la botella hay amor, burbujas, ideas, respuestas y, eso sí, muchas preguntas que te ayudarán a tener claridad, perspectiva y distancia para salir de tu propia botella (cuantas veces sea necesario). Hay conceptos y nuevos hábitos, y hay una dosis alta de técnicas, herramientas e historias para tener alternativas y saber qué hacer en cada caso, para arriesgarte a hacer cosas que te permitan crecer profesional y personalmente. Hay conversaciones incómodas, hay ejercicios, hay soluciones.


Soy experta en comunicaciones, en la palabra pensada y hablada. Aquí estoy para apoyar tus sueños y ayudarte a comunicar efectivamente tu propósito, tus ideas, tus resultados. La invitación es a tener la mente abierta, una actitud positiva, a aprender maneras diferentes de comunicar lo que quieres y a ser más feliz, siempre en coherencia con lo que estas llamado a ser. Aprender a enfocarte en lo positivo no es ignorar las emociones. Todas muy importantes.


En estas páginas compartiré estrategias de presentación de alto impacto para vender más, crear tu marca personal, comunicar lo que realmente haces u ofreces. Ya entenderás por qué tener a alguien que ve tu realidad desde afuera puede ayudarte a ver las cosas de una manera enriquecedora. ¿Estás preparado para recibir y crecer? Se trata de una evolución personal para alcanzar lo que quieras. Atraerás más de lo que proyectes. La mente es poderosa y puede ser tu aliada, si la dejas. Todo comienza en tu interior. Todos somos genios. Me siento orgullosa de que estés aquí y de que hagas parte de nuestra comunidad virtual global, pues podré así acompañarte en el camino. Ya nos encontramos, ¡genial!
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Botella de lujo


¿ALGUNA VEZ HAS estado en una situación en la que te sientes cómodo y todo lo haces casi automáticamente? Quizás ya das el 100 % de lo que ya sabes hacer, pero no necesariamente de tu potencial. Te sientes cómodo y piensas que salir de esa zona no es indispensable. A lo mejor ni lo piensas.


Si no hubiera sido por esa patadita de la buena suerte que el 9 de enero de 2009 me dieron, así seguiría, haciendo muy bien mi trabajo, de manera responsable, cumpliendo y buscando las mejores alternativas e ideas para los televidentes. Era la directora de Noticias Univision en Tampa, Florida. Muy profesional y entregada. Contrataba, entrenaba, informaba, y lo hacía muy bien. Crecí con la estación y tuve la oportunidad de formar a muchos profesionales que hoy están en estaciones de televisión alrededor del mundo; sin saberlo, había empezado así mi carrera de coach, que es a lo que me dedico actualmente. Ten presente que todo lo que estés haciendo ahora mismo te está formando para algo más grande. En mi caso, parece que para crecer necesitaba un sacudón. Tremendo sacudón.


Imagínate esta botella. El trabajo soñado de muchos. Diriges y, además, presentas un noticiero local de la cadena en español más importante de Estados Unidos. Cumples con todo lo que debías hacer, generas nuevas ideas, y nunca paras de crear. Once años en la misma empresa, una buena relación con tus jefes, maravillosa respuesta de los televidentes y muy buenos ratings te hacen la vida, hasta cierto punto, fácil. Nos pasa a todos. Estaba cómoda y era feliz. Y de pronto un día te mueven el piso. Uno de esos momentos que define un antes y un después. En esa época, estar pendiente de lo que pasaba fuera de mi botella no era precisamente mi prioridad cuando había tanto por aprender o por hacer. Esa mañana, al llegar a mi oficina ni siquiera me imaginaba que mi destino cambiaría para siempre. Me llamaron de la gerencia.


Llegué como de costumbre —como lo había hecho durante los últimos once años de mi vida— a mi trabajo en Univision, Tampa. Dirigir las noticias y presentarlas cada noche era un trabajo de mucha responsabilidad. Dos roles que demandaban lo mejor de mí constantemente. Durante más de una década había construido una relación con los televidentes de habla hispana en la Bahía de Tampa, en Florida. Según me decían, cuando me reconocían en la calle, “es que tú eres como de la familia”, “cada noche entras a casa”, “nos das las noticias mientras cenamos”. Y así se sentía.


Cualquier campaña o promoción iba acompañada de una conexión especial con lo que en Estados Unidos se denomina fácilmente la comunidad. Te involucras con la gente que vive en tu ciudad. Creas vínculos por intereses compartidos o por el idioma que hablas, aunque vengas de un país distinto. Eres generoso con tu tiempo y tu dinero para ayudar a otros. Siempre solidarios con el recién llegado, con el que no sabe, con el que no entiende el idioma. La labor periodística es cada día distinta y especial. Nunca aburrida, nunca igual. Y ese día no fue la excepción, aunque, eso sí, recibí una noticia que no esperaba.


Iba caminando hacia el primer piso y, aunque no sabía nada con certeza, ya lo presentía. La intuición no falla y desde el día anterior sentía algo raro en el ambiente. Me daban respuestas a medias y evitaban algunas conversaciones que tenían que ver con planes futuros. Al llegar me esperaban dos altos ejecutivos de la empresa con la nada grata noticia de que el equipo de noticias local prácticamente se desmantelaría. Palabras más, palabras menos: “Mucha suerte, hasta hoy tuviste trabajo. Recoge tus cosas”. Ese día quedamos sin trabajo al menos cinco personas. No sé en otros países cómo sucede, pero cuando algo así pasa en Estados Unidos, te acompañan hasta que sales del edificio. Me escoltaron hasta mi oficina y me dieron tres cajas vacías para que empacara en dos horas once años de mi vida.


Llorando desconsolada empaqué mis cosas, entregué el celular, las llaves, la identificación y salí a eso de las once de la mañana de ese viernes, sin rumbo, sin claridad, sin certeza. Aunque lo pedí, no me dejaron despedirme al aire, ni siquiera les explicaron a los televidentes lo que había pasado y por qué ya no estaría al frente de las noticias. Nada que hacer. Simple y llanamente me desaparecí como si hubiera cometido un pecado o un crimen. Los televidentes poco a poco se fueron enterando por la radio y los periódicos; en ese momento las redes sociales no eran tan populares y pocas personas las usaban.


Así como a veces caminamos por la vida sin saber qué viene después, llamé a mi esposo, hablé por horas con una amiga y me suspendí en ese día. No lloro por cualquier cosa, pero ese día llorar era lo único que hacía. Era liberador. Me pregunté, ¿por qué yo? Intenté ver qué había hecho mal. No sentí culpa, porque mi relación con mi trabajo y mis jefes siempre había sido impecable; sin embargo, no entendía lo que había pasado. Al cabo de un rato comprendí que no era yo.


La crisis económica del país obligaba recortes drásticos, especialmente si ganabas un buen salario. Al momento caí en cuenta de que ya no llegaría el cheque de ese mes, y si ellos no iban a pagar mis cuentas, solo de una persona dependía salir adelante. Lo más importante de todo: no me convertí en víctima. Ese día sentí tristeza por lo que había pasado, literalmente la sentí, sin negarlo, pero al siguiente día salí a un evento en busca de otras oportunidades. Era un nuevo día. No tenía ni idea de qué me tenía deparado el destino. Estaba perdida; sin embargo, la buena actitud, a pesar de la tristeza, permaneció intacta. Esa botella era de lujo, y ni siquiera era mía. Univision me movió el piso y con la botella hecha trizas empecé a recoger los pedacitos.









El concepto de la botella
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CUALQUIER BOTELLA ROTA deja inquietudes y sinsabores, pero también grandes lecciones. Ahora sé lo que significa romper botellas, abrir botellas, cambiar botellas. Y mejor aún: liberar genios como tú de tantas jarras, contenedores, botellones. Es un concepto que va a cambiar tu manera de ver las cosas. Ahora a mirar a través del cristal y a tomar distancia para ver más claramente. Te invito a hacer lo mismo. Y ojo, no necesariamente significa dejar tu trabajo, convertirte en emprendedor o tirar todo por la borda; es un concepto que puedes aplicar desde donde estás, pero cambiando desde adentro y no dejando que todo lo que pasa a tu alrededor controle tu vida.


En este libro hablaremos de mentalidad, de comunicación y de conversaciones, de presentaciones y de miedos, de salidas y opciones. Me comprometo a darte pautas para que seas un mejor comunicador (ese es mi gran talento), pero más allá de eso, quiero conocer al genio. Vamos al interior. Que esta conexión entre nosotros —porque no hay coincidencias— sea la primera de muchas para seguir creciendo. Si aceptas, puedo ser tu coach, y si ya has trabajado con uno, sabes que la vida no vuelve a ser la misma. Nada como alguien que te ayude a mirar con otra perspectiva. Ya no me imagino mi vida sin un coach integral. Sola me tomaría mucho más tiempo y los resultados no serían los mismos. Tener un coach es fundamental para mi crecimiento en todo sentido.


¿Cuántas veces vivimos como si estuviéramos dentro de una botella? ¿Alguna vez has pensado que estás inmóvil, como paralizado, y que no hay por dónde ir? ¿O quizás estas cómodo en tu espacio (trabajo, relación, ambiente) y sientes miedo de cambiar? Cuando todo va bien, pero algo no cuadra hay que mirar al interior. Recuerdo estar sentada en una conferencia para líderes y emprendedores en Miami. Eran tres días intensos de mucho contenido e inspiración. Había viajado hasta allá porque quería ver otras opciones, mi negocio se había estancado y necesitaba algo diferente. Estaba trabajando con un coach y él me impulsó a dejar de finjir que todo estaba bien y a prestar atención a unas áreas específicas de mi empresa y, a decir verdad, de mí misma —a veces lo más difícil de reconocer—, en especial porque no hay que tocar fondo para entender que siempre podemos mejorar. En otras palabras, cuando todo está bien es cuando debemos hacer un esfuerzo por estar aún mejor. Quería seguir creciendo. Sentía que tenía puntos ciegos y no sabía cómo enfrentarlos.


¿Alguna vez has confiado en encontrar lo que necesitas, aunque no sepas bien qué es? Mis resultados económicos no iban a la par con la cantidad de trabajo que estaba haciendo. Algo no estaba alineado. Y ahí, sentada en un lujoso hotel de Miami Beach, en un salón con una vista maravillosa al mar, rodeada de personas de toda índole, algo hizo clic. A veces lo más simple es gigante. “Imaginen que están dentro de una botella. Imposible ver la etiqueta que está pegada por fuera. Para leerla, se necesita a alguien que la vea desde afuera”. Ese concepto causó gran impacto en mí y fue suficiente para sembrar en mi mente la idea de algo más. No sabía ni qué ni cómo, pero eso es lo de menos. La idea de Mickey nació de un ratón y el resto es historia.


Me enfoqué en seguir trabajando en mí misma. En ese momento no necesité nada más para entender que quería darme esa nueva oportunidad, a mí y a mi negocio. Sentí un miedo inmenso. Era económicamente tan grande el paso que iba a dar que en el estómago no sentía mariposas revoloteando, sino una tormenta marina. ¡Qué susto! ¡Qué incertidumbre! ¿Alguna vez has tomado una decisión que sabes que es la que quieres tomar, pero a pesar de todo hay nervios, miedo, y el cambio se ve como algo terrible? Así era. Y más todavía. Incluso llegué al punto de no decirle a mi esposo que lo estaba pensando, aunque ya había tomado la decisión de hacerlo.


Días más tarde decidí enfrentar mis miedos y decirle que iba a entrar al programa. Hoy sé que ahí yo misma estaba rompiendo la botella del conformismo, la de seguir en el mismo lugar de siempre, la de no arriesgarme a pensar en algo más grande y poderoso. Algo que realmente catapultara mis posibilidades. Quería estar en un año en un lugar mejor. Ya tenía un programa exitoso, tenía clientes maravillosos, pero no estaba teniendo los resultados que quería.


Esta idea inicial de la botella despertó mil ideas más. Se transformó, cambió de forma, tuvo miles de significados, aún más poderosos. Mi mente no paraba de pensar. Eso pasa siempre, pero debemos permitirnos la primera idea. ¿Qué quiero decir? Que no hay cambio sin movimiento. Para escalar la montaña hay que dar el primer paso. Te puedes quedar esperando el momento perfecto para equis cosa, para hablar en público, para ser un líder influyente, para ganar más, para escribir un libro, para hacer un video, para que el momento perfecto llegue, y como no hay momento perfecto te quedas ahí sin avanzar. Suelta el peso, saca la arena, empieza a nadar. Al movernos, podemos cambiar. Quietos no pasa nada. Empezar y dar ese primer paso nos impulsa a continuar. Así mismo escribí este libro, confiando en el objetivo final, en la celebración. No te paralices. No te preocupes por el cómo.


Ya empezaste a leer este libro y si todavía estas acá, triunfarás. No estás solo. Una simple frase, un título o una sola idea pueden cambiar totalmente el rumbo de tu vida. Lo importante es estar dispuesto a escuchar y a sentir esos llamados, porque a veces son tan prácticos que ni les ponemos atención. Aquí van otras perspectivas: vernos con ojos distintos, saber cómo ven otros desde afuera lo que nosotros por estar dentro de la botella no vemos fácilmente, y, sobre todo, entender que por genios que seamos, solos no podemos. Mejor dicho, nunca vamos a llegar tan lejos, como si nos dejamos ayudar de quienes ya lo han hecho. El maestro llega cuando el estudiante está listo. En otras palabras, decir “ah, eso ya lo sé”, o “eso ya lo leí”, no te va a ayudar. Hoy eres alguien distinto a ese que ayer vio, leyó u oyó. Date la oportunidad de ver, oír, leer con ojos diferentes.


Parto de la idea de que eres único, y como siempre estamos evolucionando y expandiendo nuestras ideas, según la botella en la que te encuentres vas a ver otras opciones. Al asimilar un concepto simple, como el ver las cosas de otra forma, empecé a comprobar que cada vez era más importante compartir lo que pasaba en las sesiones con mis clientes. Ignorar el poder de dos nos limita muchísimo como seres humanos. En este nuevo concepto, parto de la premisa de que a veces las botellas son necesarias, a veces debemos tener el coraje de romperlas, de que hay botellas buenas y otras que nos frenan. Estar en una botella, metafóricamente hablando, no es el problema. El no ver la etiqueta tampoco, pues a la postre algo en la vida nos permitirá darnos cuenta, sino esperar demasiado sin actuar a tiempo.


En mi opinión, el gran problema es quedarse dentro de la botella más tiempo del que toca, por miedo, por comodidad, por querer solucionarlo todo a solas y desde adentro. Nosotros mismos tenemos el poder y las posibilidades.


Al buscar herramientas o personas que nos ayuden multiplicamos exponencialmente la posibilidad de avanzar. Entonces, no solo se trata de estar ahogado o reprimido dentro de la botella (problemas, retos, frustraciones), sino que, aun cuando estemos en la cúspide o en las buenas, no pretendamos que lo sabemos todo y que siempre podremos solos (la botella del éxito, del fracaso, de la arrogancia, del crecimiento lento). Sí, creo que somos nosotros quienes lideramos ese cambio y quienes, a la larga, lograremos abrir espacios diversos, pero sin pretender hacerlo solos. Buscar ayuda, contar con ese círculo de influencia que te empuje, con gente que desde afuera vea lo que tú no ves por estar dentro de la botella, es parte fundamental de lo que pase después, y de tu felicidad.









Las botellas 


A PARTIR DE ese mes de enero empecé a pensar que necesitaba una estación de televisión para tener un trabajo, para ser exitosa, para ser feliz. Nunca lo había pensado así en veinte años de carrera. ¿Por qué iba a pensar en eso? Cuando la tenía, no la necesitaba.


Soy de esas personas que vive el presente sin ponerle muchas arandelas a los “qué tal si…”, “solo cuando…”. Disfruto el momento que estoy viviendo sin darles tanto peso ni exagerada expectativa al pasado ni al futuro. No porque no piense en ellos, sino porque no me quedo atrapada ahí. Justo en este nuevo presente, sin trabajo y enfrentando una nueva realidad, surgió la inquietud: siempre tendré que estar en un canal de televisión para ganar un salario. Pensaba en eso al tiempo que pensaba que me había quedado en el aire (y también, fuera del aire literalmente) sin saber cuál sería mi siguiente paso.


En el camino al éxito las botellas van cambiando. El cambio siempre está presente… y pensar que hoy en día cualquier otra persona en el planeta puede tener su propio canal de televisión para conectarse con el mundo. No hay límites. Si estás en un trabajo que no te satisface o vives lleno de miedos porque quizás mañana pierdes el puesto, tu botella en este momento es de plástico, casi desechable, enclenque, nada fuerte. Y si estas en un cargo de poder, pero no miras alrededor ni sientes empatía por otros en tu vida, tu botella es de vidrio, crees que te protege frente a todo, pero también se puede romper. ¿Cuál es el ideal entonces? Para mí, siempre hay que revisar el contenedor (es decir, la circunstancia) y contar con las personas que desde afuera puedan ver las etiquetas, los materiales, los cambios alrededor, cualquier cosa que pueda afectar el entorno. Y siempre se debe saber que la botella es temporal, que es simplemente un espacio que va a pasar, y no es para siempre. La botella no eres tú, no está hecha para permanecer. Lo importante es el contenido de la botella, esto es, el genio, siempre y cuando él mantenga su poder. Lo que está dentro de la botella es lo que tiene el verdadero valor: tú. Vulnerable, con fecha de expiración, con la posibilidad de alegrar, de vivir de acuerdo con su propósito, de tener sabor y color. ¿Tiene tu vida sabor y color? ¿O te estas ahogando en un vaso de agua? Ya eres un genio. Y es hora de salir de la botella.


En cada capítulo de este libro encontrarás diversos conceptos e ideas que te invitarán a una sola cosa: encontrar la mejor versión de ti mismo. Quizás necesitas trabajar en tu confianza, o dejar tantos miedos, o mejorar tus presentaciones o aprender a impactar a tu equipo. Que las botellas nunca se conviertan en un límite que nosotros mismos nos imponemos, o en una excusa que buscamos para protegernos.


Tú eres un ser único e irrepetible.


Tú eres imperfectamente perfecto.


Tu propósito vale oro.


Tus talentos son para usarlos.


Tu luz es para brillar.


Tu mensaje debe llegar lejos.


Tu voz es única.


Tú eres líder de tu propia vida.


Tu impacto cambiará tu mundo y el de muchos a tu alrededor.


En el camino de la vida nos encontraremos con diferentes clases de botellas. Todas sirven para un propósito. Unas podemos abrirlas y dejarlas con facilidad. En otras, literalmente nos embotellamos. Bajo ninguna circunstancia te dejes enredar por el poder ni pierdas tu polo a tierra.


Hay botellas temporales que pueden servir para una función. Son desechables. Pero, ¡atención!, a veces no estás solo y esas compañías pueden ser tóxicas. Depende de ti reconocerlas y alejarlas de tu camino. De vez en cuando te sentirás orgulloso de poner esas compañías en un sitio adecuado para que no le hagan daño al planeta. Se trata de personas negativas, malas influencias, hábitos que no te sirven, estrategias perdedoras, jefes con poca visión, relaciones dañinas, adicciones, miedos… gente que pasa por la botella y se queda más tiempo del deseado.


Las que vienen a cumplir una función práctica y útil aparecen con un fin específico, que se toma y se renueva. Hay otras que solo son decorativas. Se ven bonitas, nos hacen sentir bien, pero no sirven para nada. Podrían estar o no estar. Suelen presentarse en las relaciones amorosas. ¿Están solo ocupando espacio o nos alegran el día cuando las vemos? Un contenedor nos sirve para llevar el mensaje, el contenido, los sueños y las metas de un lado a otro. Es imprescindible contar con ellos, pero no podemos quedarnos atrapados dentro. Aquí es donde es peligroso quedarnos cómodamente esperando a que las cosas cambien. Es una falsa tranquilidad (o miedo) que nos aleja de alcanzar nuestro potencial. No es abundante, es limitado. ¿Y sabes? Es tan rutinario que a veces ni caemos en cuenta de que hay algo diferente (y mejor) para nosotros.


Lo importante es entender que el genio eres tú y que alcanzarás tu máximo potencial, siempre y cuando salgas de la botella. Atrapado, nunca más.









Pilares flexibles como el bambú
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UNO DE MIS valores fundamentales es ser flexible. Pienso que la flexibilidad es parte del éxito. Se necesita una base fuerte, pero a la vez la capacidad de adaptación del bambú. Quiero invitarte a trabajar en tres pilares fundamentales que, según lo hemos comprobado una y otra vez a través del coaching, ofrecen transformaciones profundas en el arte de mejorar la comunicación con nosotros mismos y con los demás. Espero que aquí recibas la inspiración duradera para que salgas de tu zona de confort cuantas veces sea necesario. Es la única forma de crecer e impactar positivamente a los demás. Más adelante entenderemos por qué. Quiero que te permitas cosas nuevas y que te cuestiones una y mil veces si lo estás haciendo bien o lo mejor que puedes. No desde un lugar negativo en donde estás juzgando todo lo que haces, sino, por el contrario, desde un lugar positivo en donde sabes que hay abundancia de conocimiento y de posibilidades. Siempre les digo a mis clientes que, si quieren trabajar conmigo, es importante tener una capacidad grande de confianza. ¿A qué me refiero?


He trabajado desde el 2010 en mi programa de coaching y sé que funciona porque no es estático, porque me permito flexibilidad, porque oigo lo que pasa a mi alrededor y me adapto, porque no me las sé todas, ni lo pretendo, porque para ser un buen presentador en público puedes seguir un tutorial de Google, pero ni yo ni este libro se quedan ahí. A mí me interesa la formación integral, y, sobre todo, saber qué hacer cuando esa vocecita interna no te deja actuar y te paraliza. No estás solo. Por eso la mayor parte del trabajo es contigo mismo y hacia dentro. Solo así podemos garantizar que lo que veamos hacia afuera sea consistente, efectivo, de alto impacto, pero, ante todo, alineado con lo que tú eres, quieres y puedes dar al comunicarte y al hacer presentaciones.


Todos estamos en diferentes botellas en diferentes momentos de la vida o de la carrera, y esta es la idea: desde afuera otros ven algo que nosotros, sumergidos en nuestros propios problemas y en el día a día, no vemos (o lo que es peor, muchos ven solo lo negativo). Y frente a nuestras propias botellas es importante reconocer cuándo es hora de salir, romper, conservar, regalar o atesorar esa botella del momento. En general, usaremos el concepto de la botella como algo externo, algo que nos rodea, personas, hechos, circunstancias. Algo que nos atrapa, como un trabajo o un temor. Algo que nos protege tanto que no nos deja volar. Algo que nos permite llegar a otros mundos y otros niveles. Algo que debemos romper para celebrar. Muy de vez en cuando nos referiremos a la botella como si fuera nosotros mismos. Y cuando así sea, es importante pensar y reconocer que aunque por dentro el río esté revuelto y haya turbulencia, la botella es de oro —y aquí estaré para recordártelo— En ese caso, único y especial en el que hablemos de ti como la propia botella, sabremos que ese hermoso contenedor es único y valioso, se puede expandir y crecer y nunca debe cambiar su esencia, por más difícil que parezca el momento.


Un aspecto fascinante es tener la opción de ver, reconocer, crear y romper botellas. Con algunas te identificarás de inmediato, en otras pensarás según tu contexto. Todo vale. Como en cualquier estante de supermercado hay cuantos tipos de botellas te imagines y más. Mi botella al estar en Univision era una botella de lujo, y no era ni siquiera mía (casi nunca lo es). Esa comodidad, la fama, el pedestal, el éxito, los logros profesionales no se perdieron cuando me rompieron la botella, y la verdad es que a lo mejor todavía seguiría allí en ese mismo trabajo si no hubiera sido por ellos. Pienso que nunca me hubiera arriesgado a retirarme. Lo que más me hace pensar es que, aun habiendo sido tan feliz y cosechado tantos logros en mi carrera de más de veinte años en televisión, nunca había crecido tanto a nivel personal y espiritual como en estos últimos diez años. ¡Genial! Esa botella de lujo me dio mucho, pero cuando me la rompieron descubrí la capacidad de obtener, ser y ofrecer aún más.


Romper tu botella no es necesariamente dejar tu trabajo, a no ser que sientas el llamado, que ese sea el camino. Tengo una cliente con quien trabajé mientras estuvo en tres empresas de lujo y de renombre (sector de autos, licores, y moda importados), siempre en mercadeo y con cuentas muy llamativas y de lujo. Ella no sabía cuál era el camino, pero sentía que su mayor potencial estaba por llegar. Trabajamos mucho su mentalidad, la manera de hacer presentaciones y de comunicar su mensaje; de hecho, se convirtió en coach, y en este proceso decidió retirarse de esa burbuja, dejar ese envase en donde siempre había estado desde que salió de la universidad para dedicarse a emprender en un proyecto con mujeres cabeza de familia en donde confecciona accesorios en lana.


Su botella de lujo le dio el impulso para trabajar en algo diferente que la llena, la emociona y le ha permitido crecer en otros aspectos de su vida. ¿Sientes que te has quedado medio cómodo dentro de una botella que quizás ya habrías podido dejar hace tiempo? ¿Te sientes limitado por tus propios pensamientos, y aun cuando te dan la libertad del mundo no puedes arrancar? ¿Incluso si el dinero y el tiempo no fueran factores limitantes, sientes que si te preguntan qué harías o a dónde volarías no logras abrir las alas? ¿Estás atrapado? ¿Frustrado? ¿Cansado? ¿Confundido? Quizás estás feliz y todo marcha bien, pero sabes que hay más…


El concepto de la botella te permitirá alcanzar tu máximo potencial porque se vuelve casi automático. Una vez sabes qué hacer, actúas más rápido. Es la oportunidad para actuar, a pesar del miedo y de manera práctica. Te puede llevar a buscar a ese alguien que pueda leerla desde afuera y a llevar a convertirme en la persona que te ayudará a ver tu propia realidad con otros ojos, con mucha sabiduría, y desde una perspectiva diferente. A veces solo necesitamos que alguien nos inspire a abrir la botella, a romperla, a cambiarla.


Bienvenido a un libro de coaching con herramientas para que tú sigas moldeando tu propio destino. Es hora de romper la botella y dejar salir al genio que eres. ¡A lograr tus metas! Es hora de disfrutar el contenido de la botella, pero sabiendo en qué aguas estas nadando. Es hora de abrir la botella y respirar o incluso celebrar. Es hora de arriesgarte a algo diferente que te llene de felicidad te dé mejores oportunidades. En este libro encontrarás muchas ideas para mejorar y crecer. Sin embargo, yo creo que la interacción personalizada agiliza los procesos, y por eso te invito a formar parte de nuestro grupo en Facebook.


Aquí no vamos a hablar de personas ni les vamos a poner etiqueta a las personalidades. Sin embargo, sí vamos a hablar de circunstancias y momentos, entendiendo que a los veinte, a los treinta, a los cuarenta, a los cincuenta, a los sesenta, a los setenta años, o a la edad que sea, lo que vale es saber cómo enfrentarlos, disfrutarlos, vivirlos, cambiarlos o salir corriendo… ¡Es tu momento! Tener gente que vea las cosas desde afuera y a distancia nos hace más fuertes y nos ayuda a crecer y a encontrar la mejor versión de nosotros mismos. Este libro busca que te conviertas en tu primer gran coach, que confíes en tu propia sabiduría y que nunca vuelvas a estar solo. Muchas publicaciones te dirán lo que hay que hacer; nosotros vamos más allá, indicándote el cómo hacerlo.


Por mucho tiempo me resistí. Sufría de resistencia crónica cuando estaba creando un modelo que me permitiera enseñar de una manera fácil este proceso de comunicación integral. ¿Alguna vez te ha pasado que todas las personas a tu alrededor te dicen “es por acá” y tú con la terquedad máxima o con algo de desconfianza insistes en que no? Así era mi resistencia a utilizar la palabra “pilares” para explicar todo mi sistema de coaching. Tenía mis motivos. Por un lado, estaba de acuerdo en que era de alta recordación, tanto en inglés como en español, por aquello de mi nombre, además, los pilares son la base de todo y esa estructura es fundamental en cualquier proceso para que sea duradero. Sin embargo, por razones que solo hoy entiendo, me resistía. Hablar de pilares tiene todo el sentido del mundo, pero al ver este proceso como algo flexible, de repente la palabra pilares me resultaba estática y permanente. Esa era la principal razón que tenía para negarme. Hasta que un día dije sí, así no más, y sin mayor pelea interna podemos cambiar de opinión o al menos aceptar lo que naturalmente parece una muy buena opción. Nunca temas cambiar de opinión o reconocer que alguien que está viendo la etiqueta de la botella desde afuera tiene una perspectiva que vale la pena revisar. Los pilares de los que yo hablo son fuertes y a la vez muy flexibles. Así como el bambú, fuerte y flexible a la vez. Hablaremos de pilares y pensaremos en el bambú. La semilla del bambú toma su tiempo. La siembras, la abonas, la riegas y esperas… esperas. Durante siete años no pasa nada. A simple vista nada. Pero después de siete años y en solo seis semanas la planta crece hasta treinta metros. Primero las raíces, después el tallo y las hojas. El resultado de tu propio proceso hacia el éxito y la felicidad dependerá de la fortaleza y de la flexibilidad con que vayas escalando peldaños. Y yo te digo, mi querido genio: paciencia, movimiento e inteligencia a lo bambú.


El pilar interno es el que tiene que ver con tu propia mentalidad. El que es íntimo y solo nuestro. El silencioso o el que habla a gritos y no nos deja ser. En ese pilar a nivel interior hablamos con nosotros mismos, nos asustamos, nos animamos, nos preocupamos. Mentalidad, creencias, uso de las palabras, pensamientos, miedos. Es lo que pensamos y a lo que le damos poder o valor. Es la vocecita interna que está siempre ahí para bien o para mal. Es el lenguaje con el cual nos hablamos a nosotros mismos. Es la actitud. El oxígeno que aviva lo que ya tenemos dentro. Así que si lo que tenemos no nos está sirviendo, debemos cambiarlo para que crezca lo que nos ayude y no lo que nos amenaza. Depende de lo que siembres en tu interior. Tú no encuentras tu energía, tu felicidad, tu valor y tu fuerza en ningún hombre ni en ninguna mujer, en ningún trabajo ni en el dinero, pero al encontrarlo dentro de ti, atraerás como un imán a quienes multiplicarán tu energía. Cultiva la fe en ti mismo y confía en que atraerás lo que sueñas. Tu verdadero valor será un secreto escondido hasta que empieces a creer en ti.


El pilar externo tiene que ver con la proyección de lo que ya tenemos dentro. Es un pilar práctico que nos permite reconocer cómo nos ven los demás. Tenemos nuestra propia imagen, pero de repente debemos pararnos frente a un grupo y vernos seguros, inteligentes, confiados. En muchos de los casos, el miedo ya no es un factor, porque se hacen tantas presentaciones al mes o se tienen tantas interacciones que lo que falta es reconocer lo que podemos mejorar y empezar a pulirlo. Hay quienes prefieren decir que improvisan; vaya oportunidad la que pierden al no prepararse. En algunos casos, hay personas que apenas comienzan a tener la experiencia de hablar en público, de aprender a armar un discurso coherente y efectivo. Otros deben armar el discurso al son que sus miedos bailan. En este pilar aprenderemos esos secretos que nos harán ver como los profesionales que somos a la hora de una junta directiva, una reunión de ventas o una entrevista para otro puesto o para la televisión. ¿Qué dice nuestro cuerpo?, ¿cómo lograr una voz poderosa? ¿cómo estructurar lo que voy a decir? ¿qué significa hacer preguntas inteligentes? Es un pilar fundamental para que proyectemos una imagen segura, profesional y confiada.


El pilar virtual cobra más importancia día a día. Ya pensamos como ganadores (pilar interno) y actuamos como ganadores (pilar externo). Ahora multipliquemos nuestras opciones y promovamos lo que sabemos de manera efectiva e inteligente (pilar virtual). Este pilar se refiere al buen uso de tantas ayudas visuales, técnicas y tecnológicas que existen para comunicarnos con el mundo externo o a nivel global, si así lo queremos. En este caso específico, vamos a concentrarnos en los videos, el Power Point, en qué ponerse para una entrevista, y en algunos de esos vehículos virtuales que nos ayudan a expandir la comunicación. Si eres empresario, por ejemplo, hacer buenos videos que vendan por ti es muy efectivo. Si trabajas en una corporación, es primordial saber cómo promoverte a ti mismo para un posible ascenso. La comunicación, por su parte, es tu carta de presentación. Tu imagen expresa, inspira, vende. Tu imagen es seguridad, confianza, credibilidad. Es tu marca personal e impronta.


En estos tres pilares, rígidos, fuertes y, lo más importante, flexibles, como el bambú, se basa nuestra propuesta de convertir profesionales y líderes en excelentes comunicadores, pero más que eso, la idea del proyecto Comunicarte y del maravilloso e innovador concepto del genio de la botella es que cada persona aprenda a reconocer sus fallas, a trabajarlas, a enfocarse en sus talentos y a multiplicar opciones. Como seres perfectamente imperfectos hay quienes necesiten trabajar los tres pilares, hay quienes necesiten enfocarse más en uno que en otro. Todo depende de ti y de la botella de la que vayas a salir. Hay recursos, no hay excusas.


¿Por qué considero que la flexibilidad es parte del éxito e incluso de la felicidad? Porque nos da opciones, nos permite respirar, equivocarnos, ajustar en el camino, intentar cosas nuevas y volver a empezar. Nada en la vida es rígido ni perfecto. Tener la capacidad de mirar las cosas de esa manera nos permite avanzar sin tanto miedo, porque nada es para siempre. En el camino vamos enderezando lo que no funciona, y si hemos establecido las metas, podemos acercarnos a ellas de manera más libre y sin problemas. Con calma, con paciencia infinita, sin afanes, con cuidado. El bambú es esa flexibilidad, esa paciencia y esa fortaleza. El bambú toma su tiempo para alcanzar su altura normal y durante todo ese tiempo está fortaleciendo sus raíces y sus ramas. No se acelera, no se agita. Crece despacio. Al cabo de siete años tiene la suficiente flexibilidad para doblarse y la fortaleza para no romperse. Linda lección para los seres humanos. Doblarnos, cambiar, ajustarnos, pero sin quebrarnos, sin dejar de ser, sin dañarnos. Amo la hermosa posibilidad de tener al bambú como pilar y como soporte infinito de todo lo que queramos lograr. Lo creo. Creo en ti. Cuentas conmigo siempre, genio.
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